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Año YIII. 1.» de Mayo de 1892, Niám. S. 

•i ^ 
J U ROSAL FLORIDO. 

Salterio Mariai|0. 

No permitáis, Señora, que Dios me reprenda 
en medio de su saña; ni que me juzgue en su 
enojo. 

Por el lionor de vuestro nomljre, Señora, pro
picio nos sea el fruto bendito de vuestro vientre. 

Libradnos, con vuestros santos ruegos, de las 
puertas del infierno; y del seno profundo del abis
mo. 

Ábransenos las puertas del cielo; para que po
damos cantar eternamente vuestras maravillas. 

Pues ni los muertos, ni los que descienden al 
infierno os alabarán, Señora; sino los que con 
vuestro favor alcanzarán la vida eterna. 

S. BUENAVENTURA. 

' • ^ 
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EL ROSARIO ES EMCÍCÍO ANGELICAL. 

Por mas que concedamos superioridad á la ora
ción dominical, por ser dictada y enseñada 'por e 
mismo Jesucristo, podemos decir que se oyó primero 
la oración angelical, que como una alabanza y una 
súplica, seguíi el pensamiento deS. Agustín, pronun
ció el arcángel S. Gabriel, y Sta. Isabel, allá en 
i<lazaret y en Hebron, al dar principio al Rosario. 

Un ángel visible según S. Lucas, acompañado de 
muchos invisibles según la opinión de no pocos es
critores sagrados, comenzó esta devoción por esce-
lencia, no solo en cuanto á la parte vocal, si que 
también en cuanto á la parte mental; y desde aquel 
momento, de que dimana nuestra redención,fno ha ce
sado en el cielo la recitación del Rosario. A mas de 
aquel diffusa est gratia in lahiistuis, propterea henedixit 
teDeus in aeternum: como espresó el enviado celestial 
en nombre de la Sma. Trinidad, al saludarla llena 
eres de gracia, bendita tu eres entre todas las mu-
geres, que fué contestado como un himno 'armonioso, 
que resonó por todas las regiones angélicas, tenemos 
la autoridad de Richard, que nos dice que es tan 
célebre, tan festiva, tan suave la salutación angéli
ca, que es digna de que, no solo se recite devotísi-
mamente en la tierra por los cristianos, sino que con 
frecuencia se repita, como piadosamente se cree, por 
los coros angélicos en honor y gloria de la Yirgen 
Maria. 

Alano deRupe refiere que la Sma. Virgen le ase
guró, que los rezadores del Rosario en la tierra ha-
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rian lo mismo que haceu los bienaventufados en el 
cielo; y que los santos ángeles ofreceu á María est© 
saludo no tan solo de palabra sino con el entendi
miento; pues saben que con este auxilio fuó reparada 
la Reina de los ángeles, Dios se hizo hombre, y el 
mundo fué renovado. Michael añade que loa santos 
en el cielo cantan el Rosario, en manifestación y 
agradecimiento de su inmarcesible gloria. 

Vio Jacob una escala, cuyo estremo superior to
caba los cielos, y ángeles que subían y bajaban. Es 
muy evidente que esta ascala es un geroglíñco de 
María, como conñesan los santos P. P. y en particu
lar S. Bernardo, que asegura ser esta escala el gran 
apoyo de su esperanza, y el tipo de la Soaa. Virgen 
del Rosario. Los eslabones de esa escala se dice que 
fueron quince como quince son los misterios del Ro
sario. S. Bernardino de Sena añade que estos quince 
eslabones de nuestra reconciliación con Dios, son 
los misterios: por esta suben los ángeles conformán
dose á la voluntad divina, manifestada en los miste
rios. El subir y bajar délos ángeles por estos quince 
eslabones, no puede significar otra cosa sino que son 
muy asiduos á la contemplación de los quince miS' 
terios del Rosario; ejercitándose y disfrutando en tan 
esclarecida y tan santa devoción. 

No solo los ángeles si que también loa bienaven
turados, y todos los que gozan de la posesión beatí
sima, contemplan el Rosario; pues de otra manera, 
esto es, no ocupándose en tan ^santa contemplación, 
no se atreviriau acercarse á Dios, esplica el distin
guido apologista del Rosario, Alberto Brandano, en 
su luminoso Manojito de Rosas. Continua fel mismo 
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autor, que de entre aquella muchedumbre escogida é 
iluminada que vio S. Juan en el Apocalipsis, los que 
estaban mas cercanos al Cordero inmaculado J e s u 
cristo eran vírgenes, y delante la excelsa Reina de 
las vírgenes invitando que se a r r imaran á su trono, 
pasando por el Rosario, que como deslumbrador cír
culo de rocas rodea á Maria. 

Vos, Virgen Sraa,! esclama S. Agustín; que sois 
la pr imera en los celestiales coros de las vírgenes, 
seguís al Cordero á cualquier parte que vaya , j con
vidáis á los coros de vírgenes que vayan en vuestra 
compañía por los prados sembrados de blancos lirios 
y encarnadas rosas, á beberá la fuente de vida eter
na teniendo, cada uno de aquellos bienaventurados 
una cítara, con cava armonía modulaban un cantar 
nuevo, como admirable fué, que el Hijo de Dios se 
hiciera hombre, muriera, resucitara y subiera ai 
Cielo, para alcanzar la remisión de los pecados del 
hombre. 

I sa ías en el capítuio sexto de su profecía cuenta: 
que todos los habitantes de la celestial Jerusalen se 
emulaban uno á otro y decían: Santo, Santo, Santo, 
que en sentir de Sirano es un clamor continuado de 
admiración, por haberse el Verbo humillado tanto, 
que muriera en una cruz y se entregara á la t ierra. 

De cierto Sto. Padre se refiere, que siendo ilumi
nado en una de aquellas ocasiones en que Dios se co
munica con íntima familiaridad á sus amantes,, vio 
a! Rey de rsyes sentado en elevado tronn, y g je se 
aproximaba con humildad y reverencia toda la co
horte de bienaventurados, y con melodiosa canción 
r ezaban el Rosario; y siempre que pronunciaban el 
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nombre de María, se inclinaban profundamente; y al 
decir Jesús doblaban la rodilla. 

Concluido el Rosario del modo dicho, en acción 
de gracias por los bienes inajireciablos que nos r e -
sulEtai, con la mis:r,a soleaiuidad y atención lo r ep i 
tieron en favor de ios moi'tales, especialmente de 
loa cofrades, para que Dios se digne otorgarnos su 
gracia, y la unión eterna con los bienaventurados S. 
Juan en su Apocalipsis. El Beato Alano de Rupe, y 
cuantos se han visto favorecidos con visiones celes
tiales, confiesan que las alaban:ías continuadas y los 
reconocimientos eternos que se dan á Dios y á la 
Virgen María, no son otra cosa que el Rosario. , 

ESTUDIOS SOBRE LA SANTÍSIMA. VIRGEN 

Prevenido estaba todo por la Sabiduría Infinita, para 
sacar en limpia y correecta porfeccion un ejemplar Divi
no, de entre la maleada naturaleza humana. ÍBI número de 
patriarcas antiguos y profetas era ya cumplido, y los mon' 
tes altísimos, donde debia ser odificÉida la mística ciudad 
de Dios, estaban en su bigar cubiertos de frondosa y aro
mática Tegetacion. La mugsr fuerte anunciada desde aque
lla hora en que el Eterno maldijo á ¡a serpiente tentado
ra, tenia á su disposición ios tesoros da la DÍNánidad; y 
mil ángeles^ custodios celestiales do la Reina de cielos y 
tierra, vigilaban, preparados á celebrar la Concepción de 
su Reina, y defender contra las asechanzas del enemigo, 
á la que había de ser encumbrada sobre todas las gerar-
quías celestiales. 
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Joaquín y Ana, de estirpe real, dotados de singulares 

gracias, y colmados de bendiciones del alto cielo, eon to
do género de virtudes y dones del Espíritu Santo, sabían 
ya que habiíin de ser padres de una admirable niña, ben
dita entre todas las raugeres. De cuarenta y seis años 
Joaquín, y de veinte j cuatro años Ana, con humilde 
reeignacion, no obstante los desdenes de sus contempo
ráneos, permanecieron veinte años sin tener sucesión. Te
nían los afortunados esposos sesenta y seis años, y cua
renta y cuatro respectivamente, cuando de un modo ma
ravilloso se efectuó la Concepción de la Sma. Virgen, 
por muchos títulos celebrada, y digna de veneración y res. 
peto, por los beneficios que la humanidad, y especial
mente en nuestros días, está recogiendo; honrando un 
misterio siempre bendito, por más que disputado por la 
indiscreta malicia de los hombres. 

En un sábado, como la creación de los ángeles, según 
las declaraciones déla Venerable Agreda, se efectuó la 
primera concepción de la Sma. Virgen. Por la formación 
y aumento de un cuerpo son necesarios, por orden natu
ral, muchos días, para que se organicen y tengan la debi
da disposición de recibir el alma racional; y se creó que 
soB cuarenta dias para un hombre y ochenta dias para 
níia muger, más ó menos según la naturaleza de las ma. 
dres. 

Ea la Sma.' Virgen se abrevió este tiempo; j al sép
timo dia, siguiente é inmediato sábado, así plugo á la 
Omnipotencia infinita, el alma santísima de Maria, entró 
en aquel cuerpo inmaculado. En siete dias crió Dios el 
mundo con todas las criaturas animadas, irracionales y 
íeres que informan y embellecen el globo terrestre; y 
Con igaa! numero de dias quiso enriquecernos y alegrar-



- 71 — 
nos, asociando al desheredado del Paraíso con la criatura 
más amiga del Eterno. De esta singular creación se ale
gró Dios con mayor complacencia^ que después de haber 
hecho salir de la nada al mundo con todas sus maravillas. 
Se celebra el sábado en honor de la Sma. Yirgen, por ser 
el dia de su concepción admirable; pero más por haber 
tomado posesión da aquel cuerpo santísimo su alma, que 
á ios esplendores de la gracia reunía los destellos de la 
divioid.id. Se conmemora deade remotas edades, y con 
gozo extraordinario en nuestra piadosa nación, el augusto 
misterio de la la Inmaculada Concepción de María, tan
to por la projreacioa de su cuerpo, como por la infusión 
drt! ahna en el cuerpo de la distinguida Hija, Madre y 
Esposa de todo un Dios. 

Destinada la Sma. Virgen, milagroso fruto de bendi
ción de Joaquín y Ana, á ser superior entre todos los sé-
res criados, tanto en el cíelo como en la tierra, la Beatí
sima Trinidad dijo: hagamos á Maria semejante á noso
tros. A- la dignidad que damos á esta pura criatura, de 
Esposa nuestra y Madre del Yerbo, que ha de nacer de 
ella, es consiguiente y debido, constituirla Reina y Se
ñora de todo lo criado: sobro los dones y riquezas de 
nuestra Divinidad, de que gracio?amente la dotamos, es 
necesario darle autoridad, para que tenga á su disposición 
los tesoros de nuestras misericordias infinitas, y de ellos 
pueda conceder á su beneplácito, ea favor de los mortales, 
con especialidad á los que la invocaren, y obren como de
votos suyos: en su mano estará enriquecer á los pobres, 
remediar á los pecadores, ser madre de los justos y ampa
ro para todos. 

Todas las criatnras deberán reconocerla Reina y Su-
periora; pues será depositaria de nuestros bienes infinitos, 
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Qoa facultad de distribuirlos; y coa entregarle las Ilayes 
de nuestro pecho y voluntad, deseamos sea ¡a dispensaíi-
va de todas nuestras riquezas. Tendrá señorío en el cielo, 
dominio en la tierra, j gran imperio en el abismo; do mo
do que Satán y sus funestos aliados temblarán á sn pre
sencia, y respetarán con pavor el augusto nombre de Ma
ría, que será para los mortales una ciudad de refugio, y 
un muro de invencible fortaleza, donde se embotarán los 
dardos del enemigo infernal. 

Ocultando el Omnipotente la suprema dignidad á que 
había de llegar aquella benditísima Niña, que acababa 
de recibir ser humano, mandó que orara y pidiere la eter
na salud de las almas, y en particular por las de aque
llos que se esmerarían en serle fieles y obedientes. En 
esta disposición comenzó Maria Inmaculada el oficio de 
Medianera y corredentora; y aunque se dejó sentir con 
imperios» voz la voluntad del Altísimo de que la humana 
flaqueza pidiere con humildad la salvación, no dejó de 
entenderse,, que el ,'Arca del Testamento, fabricada, enri
quecida y colocada en el templo de una madre estéril, con 
mas gloria que la figurativa, en casa de Obededon, en oj 
palacio de David, y en el templo de Salomón, era capaz 
para contener á la descendencia de Adán, que quisiera 
acogerse á «eguro, librándose de la inundación universal, 
más terrible que la del tiempo de Moisés, por sus efectos 
y consecuencias. 

AMELIA: CONDESA DE CANELLAS. 
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SANTO DEL MES. 

Así como Ana deseaba tener un hijo, SS;a. Monicaquo 
lo tenia deseaba fuera bueno el que Dioe la babia conce
dido. No era la esposa del bienaventurado S. Joaquín, 
sino la madre del profeta Samuel la que lloraba noche y 
dia, porque tardó en verse Madre; así como la dichosa 
matrona deCartago lloró inconsolable los estravios del que 
fué gran Doctor de la Iglesia. 

Nació Stá. Mónica en una ciudad de África el año 332 
da padres cristianos y virtuosos, pero riquísimos. Fué 
educada cual correspondía ásu nobleza y virtud, teniendo 
siempre la inocente niña una aya que la rigilara y ense
ñara en el santo temor de Dios. Inclinada á la piedad, y 
con el buen ejemplo de cuantos rodeaban á la distinguida 
mujer, que supo ser modelo de honestidad en su juven
tud, de paciencia en el estado de matrimonio, y de ora
ción y sufrimiento en su viudedad, llegó á ser ejemplar 
en todo género de virtudes, y adem^ás á una gran Santa. 
Su ocupación ordinaria era el rezo; y para dar de limos
na no perdonaba ni su propia comida; y de ningún modo 
descuidó ser casta; por lo que sus acciones y palabras es
taban en perfecto acuerda con sus pensamientos angelica
les. Paciente, humilde, obediente, poderosa y caritativa, 
ningún cuidado tenia en vestir según su ciase, á menos 
qu» sus padres se lo mandaran, á quienes procuró no con
trariar en cosa alguna; por cuyo motivo se avino á casar
se con Patricio, rico ciudadano de Tagasto (en Numidia 
a! África) y gentil por más señas, con cualidades repug-
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nantes. L'A virtuosa Mónica supo ocultar siempre las con
diciones reprochables do su Esposo; y con heroica pacien
cia ganó el alma do Patricio para el cielo, como desearon 
ios padres de la obediente Mónica, y así lo declaró S. Agus
tín: "mi Madre sirvió á mi Padre como Señor; siempre le 
"habló más con sus costumbres y virtudes que con pala-
"bras, y sufrió inalterable inauditos agravios. Hizodecon-
"timio oración, y'suplicó al Señor que lo hiciere cristiano, 
"que le concediere la fe, y con la fe la caridad.,, Conoci
da era la mala índole de la familia de Patricio; y admiró 
en alto grado la buena armonía que siempre reinó entre 
marido y mujer, y entre suegra y nuera; pues el esposo de 
Mónica tenia madre, que de pagana se convirtió en cris
tiana, por la humildad j paciencia de la virtuosa nuera. 
Esta fué la primera conversión de Sta. Mónica, que con 
exquisita habilidad ganó tres almas á su esposo celestial, 
que estaban en poder del demonio: Patricio, la madre de 
este su consorte, y la de su hijo Agustín. En toda la ciu
dad no se hablaba sino de la paz que reinaba en aquella 
casa, y de la buena educación que Mónica daba á la fa
milia, á pesar de numerosos inconvenientes que le fofre. 
cian madre ó hijo, suegra y esposo, de muy diferente mo
do de pensar; y preguntada Mónica por sus conciudada-
nas, por el secreto de esta concordia envidiable, respondió: 
"mirad, amigas: el genio del marido debe corregirse con 
"la dulzura en hablar, si conviene decir algo, y sino ca-
"llaos respetuosamente; sed pacientes, sin perder la sere-
"nidad: lá mujer debo ser rendida y sumisa á su esposo; 
"pues el matrimonio es un contrato oneroso que nos im-
"pone la obligación de sufrir los defectos del marido con 
"paciencia.„ Viuda Sta. Mónica, fué como aconseja S. 
Pablo, retirada, mortificada, recogida, entregada entera-
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mente á la oración, sin descuidar el gobierno de la fami. 
lia, y procurando la buena educación de los liijos, que 
eran tres, y uno de ellos el distinguido Agustín, notable 
en todas las épocas de su Yida: muy disoluto en su juven
tud y penitente y ejemplar desde la edad de 33 anos que 
fué btxutizado por S. Ambrosio. Lo qu.e costó á Mónica 
ver el cambio de costumbres en Agustín no tiene ponde
ración; y jamás desconfió de ser oida del Cielo, y aten
dida en la gracia que con lágrimas, oraciones y limosnas 
pedia á Jesucristo. Buena fué Mónica en el laberinto es. 
pinoso de una casa de idólatras, y perfecta cristiana cuan
do picada cruelmente por las zarzas del destierro, miraba 
á Agustín cubierto de escoria; pero satisfecha en el ar
diente deseo de ver á su hijo reformado, redobló sus ora
ciones y penitencias en acción de gracias por el beneficio 
que Dios le habia concedido en devolverle el tesoro per
dido; y más contenta que la hija de Naim, cuando Jesu
cristo resucitó á su hijo difunto, s« ejercitó en la contem
plación de las cosas divinas, hasta que murió Santa, á los 
56 años de vida; modelo, cuando soltera, virtuosa cuando 
casada, angelical cuando viuda. 

ADELA TOSTADO DE STÜ. DOMINGO. 

OSLrta,s cJ© irxtim.icia-ci. 

Querida amiga: 

Puedes creer que la Inmaculada desea adoraciones, y 
más en la campifia que en la ciudad; porque los actos re
ligiosos practicados en la soledad y en el retiro, entre los 
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encantos de la naturaleza tanto en invierno como en ve
rano, tienen un sabor místico comparable con los efluvios 
celestiales que suelo recibir un alma candorosa. 

El cristiano reconoce cata verdad, pero no sabodcter. 
minarse á emprendor marcbas, aunque sean cortas y poco 
molesí.-is, sino cuando violentado por la cinulacion sigue 
á la multitud: no so resigna á sufrir incomodidades, ni 
permite que lo califiquen de devoto sincero, porque teme 
singularizarse eu los actos buenos, y tiene valor para 
aventurarse á dar muchos pasos en falso. La Sma. Virgen 
liabia llamado á muchos, para que la visitaran en la peña 
Celdonia, el segundo dia de Pascua de Eesurreccion; y 
animosos y dispuestos para dar un paseo al compás de ale
gres alleluyas, fueron contrariados por la crudeza y varia
ciones del tiempo, que auxiliar de nuestro común enemi
go, espanto de veras. Esto no obstante, la Inmaculada 
recibió en dicho dia singulares obsequios, demostraciones 
do afectuoso amor, y visitas significativas, por la distancia 
y notabilidad de las personas que se acercaron á rendir 
culto á la Señora del Rosal, á pesar del frió y de la lluvia. 
Son dignos de elogio, como habrán recibido ó recogerán 
un galardón de la Blanca Dama, que dijo á Bornardotte: 
quiero que venga aquí mucha gente. líota bien, amiga, que 
la Reina celestial aparecida en Lourdes, no señaló dia para 
dar audiencias, como sucede con los monarcas de la t ie
rra, para que comprendas que la Inmaculada está dispues
ta á todas horas para otorgar beneficios, y que los necesi
tados de una coutiauada protección divina no debemos 
consultar á la vecina, al capricho, ni á la complacencia, 
todos estos poco favorecedores de nuestro espiritual pro
vecho, para presentarnos devotos y recogidos cerca del 
despacho de las gracias, que Maria tiene abierto en el 
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Lourdes Catalán, como lo ha manifestado el Santo Padre, 
el Prelado déla Diócesis, y otras dignidades eclesiásticas-
De e'sto te dará razón la Crónica del Santuario de Lourdes 
Catalán, que ocupa un lugar en este número, y un apar
tado de una caria escrita desde Tarragona^ á un hacen
dado de esta provincia, que dice así: "Agradecida por ha-
"ber recibido una gracia muy particular de mi dulcísima 
"Madre la Virgen Inmaculada, le ruego, mi querido Pa-
"dre, mande celebrar una Misa en el Santuario de Lour-
"des Catalán, en acción de gracias." 

Entérate bien, amiga, de lo que significa este período! 
y de seguro verás qne ia Inmaculada Madre de Jesucris
to y nuestra, desea y quiere ser venerada lo mismo á ori
llas del Fluviá que á la margen del Gave; y sino la de
claración que hizo en la roca Massavieile, después de so
lemnes y misteriosos preliminares, servirían de poco; mas 
1)0 debemos creerlo así, pues habiendo dicho el Papa que 
Maria habia sido concebida sin pecado original^ trascurri
dos ya casi dos siglos que esa creencia era arraigada en 
todos los corazones, podemos persuadirnos que la Sma. 
Virgen quiere salvarnos por este medio. Bien persuadidos 
están de esto las distinguidas Señoras que con noble des
prendimiento han costeado los 84 magníficos azulejos, que 
representan las 11 estaciones de la Via-Crucis, y el coste 
de su colocación, sobre oiros tantos pedesta'ts de cal y 
y canto; y el Hacendado que no pudiendo asistir por sus 
ocispaciones, á ganar el Jubileo en el Santuario de Lour
des Catalán e! día esplicado, buscó en Barcelona un obje. 
íü precioso para repaU-r á la Inmaculada, y que define 
por completo la piedad y preclaros antecedentes del do
nante, ü n candelabro en forma de media luna, que re
presenta la pureza de Maria, y que tenia á sus pies 
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la Dama del Rosal, revela en el bienheahor acendrado ca
tolicismo, y grandes conocimientos en estética, procuran-
So que un rosal primorosamente combinado con diez y 
nueve rosas abrillantadas, cuyo centro es una piedra her
mosa, y siete mecheros figura de los siete dolores, fuera 
un primoroso adorno para el altar de la Inmaculada del 
Lourdes Catalán que salvará á Cataluña y la España ente
ra, si hay cuidadoso esmero en que nos sea propicia. Para 
mí, amiga, el prototipo de Maria, y cuanto mas bello me
jor, atrae mis miradas y mueve mi corazón, inspirándome 
sentimientos de piedad; pero hay teres poco afortunados 
que no se avienen á mirar ni siquiera, con agrado, una 
efigie de la reina del Cielo sin ser adornada con todas la^ 
autenticidades. Siempre la Sma. Virgen, colmándonos 
de consuelo con solo su recuerdo, debe ser objeto de nues
tras puras atenciones; y cuando así se obra á impulsos de 
verdadera convicción y acendrada devoción hacia Maria, 
80 logran maravillas. 

A Dios, amiga. 

LA BARONESA DEL FLUVIÁ. 

A V E MARÍA, 

[Conclusión.] 
El bienaventurado Alano exclama entusiasmado: 
"Escúcheme, ó María, quien ame tu santo nombre. El 

cielo se regocija, toda la tierra se asombra cuando digo: 
Ave, Maria. El mundo ya no es nada, el corazón se de
rrite en amor cuando digo: Ave., Maria. La tibieza se 
desvanece, la carne cede cuando digo: Ave, Maria. La tris
teza se aleja, y se me apodera nueva alegría cuando digo: 
Ave., María. La esperanza progresa, el consuelo aumenta 
cuando digo: Ave., Maria, El corazón se reanima y laa I 

j 
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disposiciones del alma inclinada hacia el mal vuelyen al 
camino del bien cuando digo: Jve, María. En realidad de 
verdad es tan grande la dulzura de esta salutación bendi
ta, que no puede expresarla el lenguaje humano, y sería 
necesario hablar de ella de una manera tan elevada y tan 
profunda que no puede bastar para ello una simple cria
tura. 

El Ave María, encuentra ecos hasta entre los herejes 
y los impíos. 

Un teólogo protestante de una célebre universidad pu
blicó no ha mucho una obrita titulada: "El Ave María 
evangélica.„ Es un ensayo hecho con el intento de resta
blecer entre los protestantes el culto de la Santísima Vir
gen. Deplora el autor las preocupaciones de sus correligio
narios, que no piensan poder dirijir á María el Ave que el 
Padre celestial le transmitió por la voz del Ángel, al anun
ciarle que sería ella la madre del Salvador. 

"A toda otra persona mortal que nos ha precedido én la 
mansión eterna, dice el citado teólogo, podemos dirijir uu 
Ave, pía anima; ¿y solo á Aquélla que es la Madre de 
Nuestro Señor y nuestra Madre, no la podremos dirigir, no 
por otro motivo sino para no parecer catolices.''^ 

Esta protesta se levanta precisamente en la patria de 
Lutero. ¡Pluguiese al cielo que se convirtiera, cerca de la 
Virgen clemente, en una oración á favor de todos nuestros 
hermanos separados! 

El novelista "Walter Scott, en uno de sus libros, pone 
en boca de una joven un himno cuyas estrofas comienzan 
y acaban con las palabras ¡Ave María! ¡Ave! ¡Ave! 

El mismo lord Byron, el poeta de la duda, tuvo esta 
bella inspiración: 

¡Ave María! En la tierra y en los mares, la hora do 
día más celestial es la más digna de tí. 
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¡Ave María! ¡Bendita aea esta hora! benditos sean el 

tiempo, el cMma, el lugar donde tantas veces he sentido, 
con la plenitud de su encanto, caer sobre la tierra este 
momento tan dulce y tan bello, mientras que se balan
ceaba la pesada campana en la torre lejana, en que el 
himno del día moribundo expiraba en los aires, en que 
ni un soplo se deslizaba al través de un cielo color de 
rpsáyjen que las mismas hojas del bosque parecían agita
das por el extremeeimiento de la plegaria. 
, '^¡Ave Maria! Es la hora de la oración. ¡Ave, María! 
Peririite que levantemos nuestras miradas hacia su hijo 
y hacia tí. ¡Ave, Maria! ¡Oh! ¡cuan hermoso es ese rostro 
y cuín bellos esos ojos bajos debajo de la Paloma omni
potente! ¡Qué importa que no sea más que una imagen 
pintada la que pasma mi vista! Mis afectos no se dirijen 
al cuadro sino á la realidad. 

Zacarías Werner, uno de los más ilustres trágicos de 
Alemania, quiso también á su vez parafrasear el Ave Maria: 

"Salve, María, llena de gracia. Aquél que te creó, que 
se encargó de mis culpas, el Dios sin mancha, descansó 
en tu seno, ó estrella del mar. 

"El Señor es contigo; contigo que, bendita entre todas 
las mujeres, nos librarte de la maldición, la salutación 
que resonó en sus oidos destruyó la maldición fulminada 
contra Eva. 

"Bendito sea el fruto de tus entrañas, el Señor Jesús. 
Para producir frufo eterno, vino el Verbo, carne de tu 
carne, y transformó á ¡os pecadores en hombres justos. 

!0h! ruega, pues, por nosotros, pobres pecadores, á 
quienes el Dios de amor te legó en la cruz; ruega, á fin 
de que ahora y en la hora de nuestra muerte, tengámosla 
salvación,» 
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Y si el Ave María encontró tales ecos entre las na

ciones protestantes ¿que deberemos pensar de las naciones 
católicas? 

"El culto de la Virgen, en la Edad Madia, dice un 
escritor, enterneció singularmente é hizo ñoreóer en cierto 
modo el catolicibmo; todas las veces que aquellas épocas to
can esta vara de José, se exhala de ella perfume y poe
sía. „ 

(Anales del Culto á S. José y á la Santa Famil 

Es un error, querer conciliar esta práctica eminen 
mente religiosa, con otra devoción por buena que sea; 
hacerla depender de un ejercicio místico, sea el quefuereVi 
es destruir la ciencia del Rosario-Viviente; es pr ivar l^\ 
de las gracias espirituales con que se cuenta enriquecido 
por el Papa Gregorio XVI, que rebosando de satisfacción 
acarició la sublime idea do hacer revivir el rezo del R o 
sario, por un procedimiento el mas sencillo. El año 1832, 
que por las abominables enseñanzas y diabólica teoría 
del detestable Voltaire, la fe estaba casi apagada, y la 
indiferencia religiosa, á manera de maldita zizaña habia 
crecido espantosamente por los abonos y riego del libera
lismo, que como ave de mal talante eatendía sus negras 
alas sobre España, después de haber devorado á la Fran
cia; que sin hijos y llena de ruinas lloraba los tristes epi
sodios de una revolución sangrienta. El inolvidable Pon
tífice bendice al Señor de toda consolación, por este acti
vo ó industrioso modo de inclinar á Dios hacia la clemen
cia: "en medio del profundo dolor con que las desgra-
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*cias de los tioiliipos presentes oprimen nuestra alma, 
"dice, el Papa, hemos encontrado un gran motiro de COH' 
"suelo, en lo que se nos ha informado por nuestro amadc 
"hijo Luis Lanibrusquini, Cardenal Pbro. de la Santa 
"Iglesia Romana, con respecto á un piadoso^ corto, y fá-
"cil ejercicio, establecido principalmente en honor de la 
"Sma. Virgen, bajo el título de Rosario-Viviente." Así 
se espresó el Vicario de Jesucristo, cuando por el mas fe
liz progreso do esta devoción, abrió con indecible benevo
lencia los celestiales tesoros de las indulgencias, en favor 
dí3 esta práctica que sola y sin los adminículos del Apos
tolado de la Oración, qae rehusó la celosa fundadora del 
Rosario Viviente, cuando se lo ofrecía el fundador del 
Apostolado de la Oración, y han afirmado ser incoheren
cia, los Jefes supremos de esta jerarquía raariana por no 
esponerla á perder las indulgencias, como dijo Clemente 
VIII; y asegura el anterior P . M. General de los Domi
nicos con estas palabras: declaramos expresamente que 
no hay sino un Rosario-Viviente, ni permitimos que se 
confunda ó mezcle con ninguna asociación, coúio el Rosa
rio del Apostolado de la Oración, el de! Sagrado Corazón 
de Je^iís etc., puede ser un poderoso medio para salvara^ 
j santificarse. 

La Cofradía del Rosario, y el Rosario perpetuo, con el 
alma y los únicos guias y poderosos móviles del Rosario-
Viviente, que deba easeñiria á los niños y niñas, poco 
amigos de largas oraciones, puede recomendarse á los en
fermos que se fastidian con ejercicios prolongados; propo
nerse á toda persona muy ocupada, para que no deje do 
hacer su cotidiana y necesaria plegaria; y pueden aceptar
lo con agrado los que desean entretenerse en la meditación 
de algún misterio del Rosario, lío asociarse para llorar 
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la muerte de nuestra Redentor, como lo hicieron abue
las buenas familias de Israel, Juntándose para derramar 
lágrimas de doloroso sentimiento por la pérdida del, rey 
Josias, es faltar á un deber de buen cristiano. Cansarse 
de ser asociados porque la asociación impone ciertos sa
crificios y pequeñas molestias, es muy poco conforme 
con la dulce esperanza de alcanzar el premio de la eter
nidad, que vivifica entre los amargos dias del destierro. 
¿Que no hacen loa asociados para el mal? ¿no se sujeta 
cualquiera á una multitud de condiciones onerosas para 
•vivir? ¿no debemos contribuir por modos directos é indirec
tos según las ordenanzas de sociedad y gobierno? Desde 
8u fundación el Rosario Yiviente, que ha de ser la divisa 
de todo buen católico, ha sido fomento dj caridad y ora
ción: separarse pues de esta línea de conducta trazada 
por Matia Jaricotia, eximia católica y fundadora del R o -
sario-Yiviente, es privarse de un mérito especial, renun
ciar una escelente protección, perder un tiempo precioso, 
y negarse á ser admitido ontre los agraciados jornaleros, 
que remunerará el Padre de Familias al fin del dia. A 
estos y aquallas, que estimen en lo que vale su alma, pri
sionera por un cuerpo dominado por las pasiones é instin
tos que conviene reprimir, diré que sin la constancia en 
el bien obrar, hasta el postrer momento, inútil es esperar 
galardón; y que la práctica del Rosario-Viviente, merece 
una particular preferencia en los ejercicios del buen cris
tiano. 

ADELA TOSTADO DE STO. DOMINGO. 
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INYENCIÓJST DE LA SANTA CRUZ. 

El Emperador Constantino, que había triunfado de sus 
enemigos por el poder milagroso de la Cruz, profesaba 
grande afecío y gratitud á Jesucristo, y Santa Elena, su 
madre, participaba igualmente de tan nobles sentimientos. 
A los ochenta años de edad, pasó á Palestina esta piadosa 
Emperatriz en el año 326 para satisfacer su devoción de 
visitar los lugares donde padeció y murió el Salvador. Tanta 
fe y ternura no quedó sin recompensa; y después de al
gunas indagaciones tuvo la dicha de hallar y desenterrar la 
Cruz preciosa y bendita donde el Hijo de Dios redimió á 
la homanidad. Cruz santa digna en verdad de toda vene
ración, porque de ella pendió el cuerpo de Jesús. Desde 
entonces todos la miran con simpatía. Porque ¿qué es la 
Cruz? Es un libro que contiene la historia do Dios, del hom
bre y del mundo. 

El universo con todas sus maravillas manifiesta la om
nipotencia de Dios que lo sacó de la nada: el orden 
y armonía del mundo revela la divina sabiduría que ha 
ideado y conserva tan complicado mecanismo; Lucifer, 
arrojado del cielo, Adán echado del Paraíso, Sodoma incen
diada, publican la severidad de su justicia, el sol predica 
todos los diaa la suma bondad de Dios al calentar y alum
brar lo mismo al pecador que al justo; pero la Cruz, más 
elocuente que todas estas cosas predica mejor el poder, la 
sabiduría, la justicia y la misericordia de Dios. 

Es también la historia del hombre. Las luchas quehaj 
en el mundo, los odios que abrigan ciertas personas, h 
repugnancia con que la carne se somete á mi espíritu, me 
dicen que el hombre se halla degradado y está degradado 
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porque ha pecado. ¿Cual es la profundidad de mi degrada
ción y la gravedad de mi pecado? Solo puede medirse con 
la Cruz. Ella explica mi calda, mi rehabilitación y mi va
lor: mostrándome un Dios moribundo, nos dice, «mira, 
alma, cuanto cuestas y cuanto vales,. Es la historia del 
mundo. Bajo sus trazos reúne todos los siglos y expHca el 
mundo antiguo y el mundo nuevo, de los cuales ha sal
vado al uno por la esperanza y salva al otro por medio de 
la fe. 

Qué es una Cruz? Instrumento de maldición, de deshon
ra, os contestarán los judios: objeto de veneración, de 
amor, dicen los cristianos. T si aleáis los ojos la veréis 
sobre la cúpula délos palacios, para enseñar á los grandes 
la caridad y la penitencia, y'en elhumild» techo del pobre, 
para enseñarle la panitencia y la resignación, y la veréis 
en la cima délos montes y alo largo de los caminos, en 
las ciudades y en la soledad. En todas partes está la 
Cruz, nadie puede vivir sin ella; y ¡cosa rara! para aquel 
que desea llevar una cruz grande y la lleva con gusto, es 
muy ligera, pero agobia con su peso al que la arroja de sí. 
Si alguno no puede llevarla, he aquí un específico que 
le dará fuerzas, que mire á Jesucristo clavado en una 
Cruz. 

CATECISMO BREVE DEL ROSARIO. 

{Cofitinuacion). 
Decimotercio. ¿Puede meditarse indistintamente un 

misterio cualquiera al rezar el Rosario? R. Nó; cada mis
terio ha de ser meditado durante la decena quo le corres
ponde, con y motivo; pues el Rosario resume con órdeii 



- §6 -
admirable los comienzos, el cumplimiento y las consecuen
cias de nuestra Redención. De donde se sigue que desde 
el anuncio de la Encarnación hasta la coronación de la 
Virgen, recórrense los principales puntos de la Religión, 
y el alma devota se complace^ por decirlo así, en los gran
des hechos del Verbo de Dios encarnado, siguiendo su 
desarrollo natural é histórico. El orden lógico contribuye 
á la más perfecta instrucción y á reavivar la fé, á excitar 
la esperanza y á inflamar el amor á Dios. 

14. ¿Es útil meditar los misterios? 
E . Sí, ciertamente, porque nos recuerdan las verda. 

des fundamentales de Ja Religión, á sabor, la Encarna
ción del Vervo de Dios, su nacimiento de una Virgen, sus 
sufrimientos y su muerte en la cruz para redimirnos, la 
resurrección, la gracia del Espíritu Santo y la gloria que 
Jesucristo nos mereció y nos ha prometido. 

15. ¿Qué es la Cofradía del Rosario? 
E . Una agregación de fieles aprobada por los Sobe

ranos Pontífices y enriquecida con indulgeacias, que tiene 
por especial objeto honrar á la Virgen del Rosario. 

16. ¿Cuál es el homenaje que los cofrades tributan 
á la Virgen del Rosario? 

B. El rezo de las quince decenas del Rosario todas 
las semanas, pudiendo rezarlas separadamente. 

17. Si un cofrade del Rosario descuida el rezo de 
este Rosario semanal, ¿comete un pecado? 

R. Nó, pero ee priva de las indulgenc-ias especiales. 
18. ¿Qué beneficios proporciona el estar inscrito en la 

Cofradía del Rosario? 
E . Muchos durante la vida y después de la muerte. 

El principal es participar de todas las oraciones y buenas 
obras de los Religiosos de ambos sexos de la Orden de 
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Santo Domingo y de todos los cofrades. Hay además la 
indulgencia plenaria en el artículo de la muerte, y nu 
merosos sufragios á los que se tiene derecho después do 
la muerte. 

19. ¿Qué se ha de hacer para agregarse á la Cofradía 
del Rosario? 

R. Esto es muy fácil bajo todos respectos. 1." Esta 
agregación no exige gasto alguno: 2." basta dar su nombre 
en una iglesia de Dominicos donde está erigida la Cofra
día; 3." en donde no hay Dominicos, la Cofradía está 
siempre establecida én alguna parroquia de la ciudad; 4." 
y en caso de que así no fuese, cualquiera puede enviar 
su nombre á alguna Cofradía más próxima ó á una iglesia 
de la Orden de Santo Domingo. 

20. ¿Puede inscribirse en la Cofradía aún á les difun
tos? 

R. Sí, por concesión de los Sumos Pontífice.s, para que 
estas almas participen de los sufragios. 

21. El verdadero devoto de la Santísima Virgen ¿pue
de contentarse con rezar quince decenas del Rosario cada 
semana? 

R. Nó, ciertamente. Después de haber cumplido este 
homenaje obligatorio, debe procurar con el mayor celo 
rezar todos los dias 2^or lo menos cinco decenas del Rosa
rio, y aconsejar esta práctica á los demás, especialmen
te á su familia, conforme al deseo de León XIII. 

(Se concluirá). 
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LA OVEJA DE JfARIA. 

Yo la pobre orejuela/ 
perdida andaba... 
¡Ay, la Pastora amante 
qué silbos daba! 

¡Bendita la hora 
en que escuché los silbos 
de mi Pastora! 

Si á tu redil, Maria, 
no me trajeras, 
fuera yo en el desierto 
pasto de fieras. 

¡Bendita la hora 
en que me abrió sus puertas 
dulce Pastora! 

Antes flaca y hambrienta 
y desmedrada; 
¡hoy de pastos sabrosos 
alimentada! 

¡Bendita la hora 
en que gusté la yerba 
de mi Pastora! 

Si peligro, me guarda; 
si duermo, vela... 
no te alejes del hato, 
pobre ovejuela. 

¡Maldita la hora, 
si dejarte pensara, 
dulce Pastora! 
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A loa prados eternos 

¡ay, qué alegría! 
8Í conducirme dejo, 
llegaré un dia. 

¡Bendita la hora! 
¡oh llévanos á todas, 
dulce Pastora! 

I3SrDXJI_.G!-EI3SrOIA.© 
q¡ue pweúe saaauf omúa áia uu oolirsde aol EosariOt 

Cada dia, y cada vez que se reza una tercera parte 
del Rosario se ganan 40 dias de Indulgencia, concedidas 
por un Obispo y confirmadas por un Papa. 

ítem: 100 diás de Ind,* concedidas por 'un Cardenal 
y confirmadas por un Papa. 

ítem: 7 dias de Indg.'cuando en su recitación se pro
nuncian los dulcísimos nombres de Jesús y de Maria: es 
concesión de Pió V. 

ítem: 100 dias de Indg." por cada Padre-nuestro y 
Ave-Maria que se reze, con unas cuentas de Rosario, 
benditas por quien tenga facultad de bendecirlas: es 
concesión de Benedicto XIII . 

ítem: 5 años y 5 cuarentenas de perdón: así lo con
cedió Sixto IV. 

ítem: Alejandro VI concede lo mismo por duplicado. 
ítem: 5 años y 5 cuarentenas de perdón, pronuncian

do el dulcísimo nombre de Jesús: es concesión de Inocen
cio VIII. 

ítem: Alejandro VI concede lo mismo por duplicado. 
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ítem: por la tercera parte de Rosario, que se acos

tumbra rezar ^diariamente, se ganan 10 años y 10 cua
rentenas de perdón: asilo concedió Pió IX. 

ítem: si esta 3." parte de Rosario se reza delante el 
altar del Rosario, se ganan además 50 años de perdón, 
según el Papa Adriano VI. 

Si alguna persona, por imposibilidad material ó moral 
no pudiere asistir á la Iglesia, puede también disfrutar de 
estas gracias. 

Indulgencias concedidas á la recitación del Bosario entero. 

Á las indulgencias precedentes conriene añadir: 
Que S. PÍO V concedió 40 dias de perdón. 
Que Raymundo, Cardenal y Legado de la Santa Sede, 

confirmándolo León X concedió 100 dias de perdón. 
Que Clemente VIH concedió 7 años de perdón. 
Que S. PÍO, por segunda concesión, otorgó la gracia 

de poderse ganar por esto mismo. Taños y 7 cuarentenas 
de perdón. 

Que se pueden ganar todas las gracias concedidas á los 
que recitan la Corona, llamada de España, que son mu
chísimas, y entre ellas una Ind.* plenaria que concedió 
León X. 

Súmense todas ellas, y véase si es tiempo perdido el 
rezar el Rosario entero, terciado, ó según la fórmula y 
ordenación del Rosario-Viviente. 

(Se continuará). 

CRÓNICA DEL SANTÜÁRÍODEL LOURDES CATALÁN 

En este mes de Mayo, época la más risueña del^año, 
dedicado á Maria Inmaculada, se celebran funciones pro-
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pías y eleccionarias por la piedad cristiana, para honrar 
á nuestra Sma. Madre. Todos los dias, á hora muy có
moda para que los devotos que vienen al Santuario para 
oiría se celebra Misa; á las doce, fámulos, trabajadores y 
demás que se hallan en este lugar de oración y de peni
tencia, se recojen en el templo para obsequiar á la Sma. 
Virgen, con las oraciones del Ángelus, una corta medita
ción sobre uno de los títulos de la Letanía Lauretana, 
tres Ave-Marias y una oración á Ntra. Sra. de Lourdes, 
pidiendo remedio para males físicos y morales, en favor 
especialmente de los bienhechores del Santuario. Entrada 
la noche se reza el Rosario y Letania Lauretana, se prac
tica la devoción del mes de María, se dice la oración de
precativa á S. José y otra á Ntra. Sra. de Lourdes; y se 
canta algún himno á María Inmaculada: en los dias fes
tivos con otro acto y con mayor solemnidad, se venera á 
la Sma. Virgen, con asistencia de muchos devotos. 

Se multiplican las visitas y se ofrecen algunos cirios, 
en exvoto, con los que se puede hacer, con graciosa ilu
minación, las funciones diarias y dominicales. 

Regalados por unas señoras piadosas y devotísimas los 
azulejos para las estaciones del Via-Crucis, y cincuenta 
pesetas para la construcción de los catorce oratorios, se 
están colocando en el lugar destinado para Calvario, que 
es uno de los sitios más pintorescos, á la par que el más 
retirado que hallarse pudiera. En honor del fp,bricante, 
debemos decir que los azulejos son una obra acabada, 
tanto en el dibujo como en el colorido de las figuras, que 
representan los trágicos pasos do [la Via-Dolorosa de Je
sucristo, desde su condenación en casa de Pilatos hasta 
su enterramiento en la tumba cedida por José de Arima-
toa. 
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ün propietario de esta comarca, que de sus religiosos 

antepasados ha recibido la piedad y amor hacia la Sma. 
Yírgen, acaba de regalar un valioso candelabro, que con 
siete mecheros, semejante al del templo de Salomón, tiene 
tres hermosas representaciones: los siete dolores de Ma
ría, cuando provisto de velas estará ardiendo á los pies de 
la Inmaculada; y su forma de media luna, adornack con 
un rosal que tiene diez y nueve rosas, cuyo centro es una 
piedra evalorada, decorará magestuosamente la peana de 
Ntra. Sra. de Lourdes Catalán, que apareció de pié sobre 
un rosal silvestre, y debe tener á la luna bajo sus plan
tas; y en su actitud de suplicante nos recuerda lo miicho 
que padeció para cooperar á nuestra salvación. 

Otro propietario de lá comarca, y fabricante de yeso 
nos ha ofrecido cincuenta quintales de este material, para 
construir la muy necesaria hospedería. 

Dos personas favoridas por Ntra. Sra. de Lourdes Ca
talán, han regalado aceite para alimentar la lampará de la 
Inmaculada. 

Todo sea por Dios y la Sma. Virgen, que debe pro
tegernos y ayudarnos en vida y en muerte. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—La obra pia contra la profanación de las fiestas es
tablecida en Roma y presidida por el conde Pianciai, pre
sentará á Su Santidad un magnífico álbum con las firmas 
de todos los industriales y comerciantes de la capital que 
se comprometen á cerrar sus establecimientos en los dias 
festivos. 

—Estos dias se han expuesto en Roma á la veneración 
de los fieles una antigua imagen de la Santísima Virgen, 
reliquias de San Ignacio, mártir, de Santa Úrsula y sus 
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compañeras, de San Inocencio, mártir de la Legión Te-
bana, de Sairta Cristina, Irenea, Constancia y Liberata, 
mártires. 

—Por decreto de Su Santidad se ha erigido én la I n 
dia la nuera Prefectura apostólica de Rajputana, nom
brándose Prefecto al Rdo. P . Bertrán Dangeul, de la Or-
gen de los Capuchinos. 

También ha nombrado Prefecto apostólico de lá Cim-
bebasia al Rdo. P . Ernesto Lecompte, de la Congregación 
del Espíritu Santo, y Prefecto en la República de Trans-
vaal )Africa) al Rdo. P . Luis Schock, de la Orden de 
Mar/a Inmaculada. 

—En Ravena, donde descansan los restos del gran 
poeta Dante Aligbiori, se quiere erigir por medio de una 
suscripción universal un mausoleo digno d« tan gran hom
bre, el Padre Santo ha hecho sabor al Comité encargado 
de este monumento que contribuirá por su parte con 
10.000 francos. 

—Mons. Guindami, obispo de Bérgamo (Italia), ha 
escrito una valiente protesta de adhesión á todas las en
señanzas de la Santa Sede, contestando á los periódicos 
revolucionarios que lo presentaban como opuesto á rarian 
de las últimamente publicadas. 

—Su Santidad ha mandado, abrir a l público los Ar
chivos de San Juan de Letrán, donde se custodian pre
ciosos materiales para la historia eclesiástica y secular de 
varias épocas. 

—Estos diasse ha visitado en Roma la casa que habi
tó San Benito José Labre, y se han expuesto sus reliquias 
á la veneración pública. Este Santo fué un pobro mendi- | 
go que nació en Ammettes, en Francia, y murió en Roma 
en 1788. Ha sido canonizado por el actual Sumo Pontí-j 
fice. ? 

—Su Santidad «e ha dignado conceder la Rosa de Orcí.; 
á la reina de Portugal. I ' 

El jueves 7 le fué presentada á Su Santidad solemne-f .' 
mente por el Cardenal Vicario, ante el altar en que cei-' 
lebraba el Pontífice la Misa, la Rosa de Oro que ha d^,' 
ser ofrecida á !a reina Amelia, 

-'•y-v 
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El tallo de la rosa es de oro macizo, y mide un me
tro 10 centímetros de largo. El cáliz de la flor está forma
do de mosaico, y en los pétalos van escritos el nombre del 
Pontífice reinante, la fecha del envió de la Rosa, y los 
títulos de la Soberana á quien sO destina. 

Las hojas son de oro macizo, y están salpicadas de 
polvo de brillantes imitando el rocío de la mañana. La 
Rosa, por último, va encerrada en un precioso estuche de 
satin blanco con capullos de rosa labrados en plata. 

—Su Santidad ha nombrado á los cardenales Yannu-
telli Sepiacci miembros de la Congregación consistorial, 
Auditor de la Rota á Mons. Augusto Barbiellini, y Aboga
do consistorial al caballero Juan Bautista Lugari. 

Su Santidad ha recibido en audiencia privada al Sr. 
Involski y á su esposa. 

El objeto de la visita del encargado de Negocios de 
Rusia en el Vaticano ha sido la mutua felicitación por 
haberse terminado felizmente el largo conflicto que, á 
propósito del nombramiento de algunos Prelados católicos, 
existía entre la Santa Sede y el Imperio moscovita. 

— Su Santidad ha pronunciado iin discurso en la Con
gregación de Ritos con motivo de la aprobación de los 
milagros de varios siervos de Dios de tres Ordenes reli
giosas, insistiendo en la historia del venenerable Baldi-
nucci, sacerdote profeso de la Compañía de Jesús, que al 
pasar por Carpinefo en Santa Misión fué cariñosamente 
hospedado en la casa paterna del actual SumoPont/fice. 

—Debido á la iniciativa de los devotísimos á la prác
tica del Rosario-Yiviente, se ha celebrado una grandiosa 
Romería, al Desierto de las Palmar, en Castellón, concu
rriendo 35.000 personas, y asistiendo el limo. Sr. Obispo. 

•~i><^'<^y'> - 3 -
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BEE¥E E : ^ P 0 S Í 0 I 0 N • 
DE ALfiUNOS PRECEPTOS ECLESIÁSTICOS 

y de la Bula de la Santa Cruzada. 

Lo mismo debe entenderse, si uno residente en Espa
ña, tomase ¡a bula para otro que vive en Francia; siaem-' 
bargo, si durante el año viniese á España, podría hacer 
uso de todos los privilegios el tiempo que permaneciese 
en España.—Al que por limosna déla bula dá dinero falso 
ó hurtado, no le vale la bula, como tampoco le vale al que 
no dá toda la liinosna tasada por Su Santidad, según la 
condición social déla persona.—Los pririlegíos de la bula 
duran un año, y este se entiende de publicación á publica
ción, no precisamente desde el día que se toma: v. g.: en 
el pueblo donde yo resido se hace la publicación de la bula 
en la misa rnayor del domingo do sexagésima (a cuya 
función deberían asistir todos los que de alguna manera 
pudieran); pues bien, en ese domingo caducan ya los pri
vilegios de la bula que tomé en el año pasado.—¿Ysi uno 
por descuido culpable á inculpable no tomó el año anterior 
hasta Semana Santa, podrá estar sin toznarla hasta la otra 
Semana Santa, gozando de las gracias de la bula?—De 
ningún modo; sino que para él y para todos, quedan ca
ducados los privilegios de la ante/ior, tan pronto como se 
publique la nueva en el pueblo de su residencia. — En ese 
caso, ¿estará uno obligado á tomar la bula en seguida qué 
se publique?—Obligado nunca; por que es una gracia ó 
privilegio; j nadie está obligado á usar de ¡os privilegios; 
pero lo que no debe olvidarse es, que el que no quiere 
hacer uso de esos privilegios, en el modo y condiciones 
que prescribe el que los concede, tiene que atenerse á la 
ley general de la Iglesia; esto es, que sino toma la bula, 
(además de privaise de inestimables gracias espirituales, 
como puede enterarse leyendo la misma bulaj, no puede 
comer carne en ningún viernes del año etcétera, como antes 
se ha dicho v. g. continuando el caso antes citado; llega 
el TÍérnes próximo siguiente á la dominica sexagésima: 
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¿qué deberá hacerse llegado ese dia, para evitar el come
ter un pecado morta!?—Una de dos: ó no comer carne en 
viernes, cumpliendo el precepto, y se libra del pecado, ó 
si quiere comer, tomar antes la bula; con lo que queda 
dispensado del cumplimiento del precepto y evita también 
el pecado: de modo que la Iglesia en cierto sentido nos 
conmuta una obligación en otra, que es la limosna, para 
inveríir en los piadosos fines de la bula.—El que no quiere 
tomar la bula, pero dá á los pobres una buena limosna, 
¿puede gozar de sus privilegios?—De ninguna manera; 
porque, cuando el superior dispensa del cumplimiento de 
una Ley puede imponer las condiciones que cree conve
nientes, y como el Sumo Pontífice, para que podamos 
usar de ese privilegio, nos pone como una condición 
precisa la lirnosna, si, pero indispensablemente tomando 
con ella la bula; de ahí es que por mas limosnas que uno 
dé, si no toma la bula, no llena las condiciones del que 
concede esas gracias, por loque no podrá disfrutarlas. 

No puede menos de lamentarse el descuido y culpable 
ignorancia de no pocos católicos que si se les pregunta si 
tienen bula, contestan que no; pero qué ellos guardan la 
vigilia de los viernes de cuaresma y alguna otra vigilia 
principal; ¿y los viernes de fuera de cuaresma y los demás 
días del tiempo cuadragesimal: ¿no sabias que no tomando 
la bula no podías comer «i en otros muchos dias? y no sa
be que contestar; pues lo parece una novedad este precep
to tan antiguo.—¿Y por qué no tomabas la bula?—Señor 
á decir verdad era porque uno no se ponía á ello, siempre 
para tomar, asi pasaba todo el- año, que tanto como para 
tomar las bulas para la familia no falta á Dios gracias: ó 
dirá tal vez, que muchos no toman, y la Verdad que el 
confesor nunca ó raras veces me preguntaba.—-Todo esto 
no merece el honor de una contestación directa, sino reco
mendar á los que tales vulgaridades profieran y que en
trañan crasísima ignorada, la precedente sencilla instruc
ción. 
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ADYERTENCIA.' 
Rogamos á los Jefes de Quincena y suseritores á E L 

ROSAL FLORIDO, no demoren enviar á esta Mmiaiatracion 
sus correspondientes cuotas. Unos y otros deben compren
der que no es dable exponernos á un quebranto. Ni es con
forme á los sentimientos religiosos de que se hallan ador
nados, negamos una deuda justa; y que debe servir,en lo 
sobrante de los gastos que impone nuestra propaganda, á 
la construcción y ornato del Propiciatorio del Lourdes Ca
talán. Esperamos que leerán esta advertencia, y cumpli
rán luego como buenos católicos. 
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I j i aa t sa s , T e l a s , t S i a c é . ^ , T i s n a en oro y pla
ta lisos especiales para bordar. 
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